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Dios es empuje, un empuje suave y permanente hacia delante y 
hacia arriba, que nos afecta a todos. Por eso llueve para todos y el sol 
sale para todos y Sus manos están tendidas para auxiliarnos a todos…

Nosotros somos dioses en formación, aprendices de dioses y de su 
misma naturaleza.  Por tanto,  está en ella,  en nuestro modo de ser,  el 
empujar a todos hacia delante y hacia arriba.

Hay quienes se resisten a ese empuje de Dios, y se confunden y se 
extravían y se demoran, y hasta retrasan a otros. Por eso nosotros que, 
por naturaleza, tendemos hacia delante y hacia arriba y a empujar en ese 
sentido a la Creación, y no estamos tan extraviados, tenemos una única 
manera  natural  de  actuar:  ayudando  a  los  otros  y,  además, 
desinteresadamente.  Porque  está  en  nuestra  naturaleza,  porque  ése  es 
nuestro propio modo de expresión. Todo lo demás es lo antinatural.

* * *


